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Resumen: Hace tan sólo quince años que publique un artículo en Espaka en el 
que yo misma abogaba por la necesidad de no excluir del estudio a la mitad del 
género humano, y argumentaba que la iiltroducción del enfoque de género era 
una tarea ineludible en geografía huinana. Actualmente se podría asegurar que 
la consolidación de los estudios de género en la geografía internacional es un 
hecho muy destacable aunque se observe grandes diferencias de ritmo en este 
proceso según los diferentes países y regiones del mundo. 

En primer lugar, en este artículo quiero hacer un balance del desarrollo de las 
nuevas tendencias a nivel internacional desde la década de los años 1990's y, en 
segundo lugar, quiero hacer un balance de la producción científica en esta ten& 
tica en España desde la introducción del enfoque. 

Palabras clave: geografía y género, geografía feminista, geografía española, 
postmodernisino, inetodologías feministas. 

Abstract: In an article signed by myself just fifteen years ago 1 was advocating 
the need of not excluding froin our research in human geography lialf of tl-ie 
humankind, thereby arguing that the introduction of the gender approacli was 
an unavoidable task. Nowdays it could be asserted that gender studies have 
been fully integrated in international Geography althoug at very different rates 
in different regions of the world. The present article tries to present first? tlie 
recent developments and new trends at the internacional leve1 since tlie 1990's 
and, second, to present a survey of tlie scietific procduction on the field in Spain 
since the gender approached was introduced. 

Key words: Gender Geography, feminist Geography, Spanish Geography, pos- 
tmodersnim, feminist inethodologies. 
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1. Introducción 

Hace tan sólo quince años que en un artículo publicado en el Boletín de la 
Asociación de Geógrafos Españoles yo misma abogaba por la necesidad de no excluir 
del estudio a la mitad del género humano, y argumentaba que la introducción del 
enfoque de género era un tarea ineludible en geografía humana (García Ramon, 
1787). 

No obstante, actualmente se podría asegurar que la consolidación de los estudios 
de género en la geografía internacional es un l-iecho muy destacado aunque se 
observe una gran diferencia en este proceso según los diferentes países y regiones 
del mundo (Monk, 1776; García Ramon, 2004). En los países anglosajones (que es 
donde se empezó hace ya unos veinticinco años) su desarrollo ha ido muy lejos, tanto 
desde una perspectiva teórica como metodológica, pero en los países latinos la "nor- 
malización" del enfoque de género en la práctica de nuestra disciplina ha discurrido 
de forma diferente (Cortesi, 1996; Silva, 2000; Creton, 2002). Hasta hace poco, en este 
contexto la sociedad y el territorio se consideraban como un conjunto neutro, ase- 
xuado y homogéneo; es cierto que con frecuencia se tenían en cuenta las diferencias 
de clase, pero sin plantear las importantes diferencias que existían entre hombres y 
mujeres en el uso y vivencias del espacio y del medio. 

Pero parece que la situación en el contexto de los países latinos también está cani- 
biando y si bien es cierto que la geografía ha incorporado con cierto retraso este enfo- 
que de género (en comparación con otras ciencias sociales) no lo es menos que su 
desarrollo y aceptación han sido, en algunos casos, relativamente rápidos. Por ejem- 
plo, es bastante sintomático que el manual de historia de la geografía más conocido 
Geography and geographers:Angloamem'can human geography since 1945 de R.J. 
Johnston no incorpora un capítulo dedicado a la geografía feminista hasta la última 
edición de 2004, de la que es coautor J. Sidaway (quinta edición revisada des de que 
se publicó inicialmente el libro en 1979). En cambio, en la geografía española, el 
interesante manual de pensamiento geográfico de Ortega publicado en el 2000 ya 
incluía un buen número de paginas dedicadas a la reflexión teórica sobre las contri- 
buciones de la geografía feminista. No obstante, cabe señalar que tampoco aquí es la 
norma y se han publicado recientemente algunos manuales muy interesantes de geo- 
grafía humana en los que hay escasísimas referencias al enfoque de género (Romero 
et al. 2004). Pero en la geografía española contamos con el mérito de tener el primer 
manual de geografía del género en castellano, excelente por cierto (Sabaté et al. 
17751. 

En este artículo, en primer lugar, quiero hacer un balance del desarrollo de las 
nuevas tendencias a nivel internacional desde la década de los años 1770's y, en 
segundo lugar, quiero hacer un balance de la producción científica en esta temática 
en España desde la introducción del enfoque. Conviene señalar que es importante 



Respondiendo a un desafío pendiente en geografía: el enfoque ... Geographicalia, 48, 2005: 55-75 

que este balance teórico-metodológico se haga desde una perspectiva latina y medi- 
terránea, pues abundan los estados de la cuestión sobre esta temática en inglés 
(Bondi, 1990; Pratt 1992, 2004; McDowell 1993; Rose, 1994; Jones 111 et al., 1997; 
Johnston & Sidaway 2004; Panelli, 2004) pero presentan unas insuficiencias muy noto- 
rias. Salvo alguna rara excepción (Peake,1989), todos ellos se basan solamente en la 
investigación que se lleva a cabo en el mundo anglosajón, olvidándose por completo 
de la realizada en otros ámbitos culturales y linguísticos (García Ramon, 1989; Cortesi, 
1996; Fosberg,l990; Sabaté & Tulla,1992; Baylina & García Ramon, 2000; Chivallon, 
2001). De hecho, se da por supuesto que la investigación que se lleva a cabo sobre 
la temática de género en el ámbito anglosajón "representa" todo lo que se lleva a 
cabo hoy en día en la geografía internacional. Pero en geografía el "lugar cuenta" 
(Monk,1996), y aún más si recordamos que la geografía feminista precisamente lia 
insistido en que se ha de dar prioridad a las diferencias (WGSG,1997; 2004; Peake 
&Valentine, 20031, y que el conocimiento se debe "situar" (Haraway, 1995; Hancock, 
2002; Albet et al., 2005). 

1. Nuevas perspectivas teórico-metodológicas 

1.1 Definiciones 

Se ha definido la geografía del género como la que "examina las formas en que 
los procesos socioeconómicos, políticos y ambientales crean, reproducen y transfor- 
man, no sólo los lugares done vivimos, sino también las relaciones sociales entre los 
hombres y las nlujeres que viven allí y, a la vez, también estudia cómo las relaciones 
de género afectan a estos procesos y sus manifestaciones en el espacio y en el medio" 
(Little et al. 1988: 2). Se debe aclarar aquí que, en principio el término género se 
refiere a las diferencias originadas social y culturalmente entre lo femenino y lo mas- 
culino, mientras que el término sexo se refiere más bien a las diferencias biológicas 
entre hombre y mujer, aunque últimamente se insiste también en la idea de que el 
sexo también se construye socialmente (Peake & Valentine, 2003). Ana Sabaté, en su 
manual sobre el tema, define la geografía feminista como "aquella que incorpora las 
aportaciones teóricas del feminismo a la explicación e interpretación de los l~echos 
geográficos" (Sabaté et al., 1995: 16). Se hace necesario explicitar que el mundo 
anglosajón los térininos "geografía feminista" y "geografía del género" son práctica- 
mente intercambiables; en cambio, en los países de tradición latina el término de 
geografía feminista tiene una connotación más militante (quizás equivocadamente), y 
el término geografía del género una connotación que parece más aceptada académi- 
camente (no está tan seguro¡) aunque es cierto que bajo esta última denominación se 
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insiste en la idea de la construcción social del genero. Yo los utilizaré de forma indis- 
tinta en este texto porque creo que se han de reivindicar las aportaciones teóricas de 
ambos términos. 

Lo que es cierto es que la geografía del género (y/o la geografía feminista) van 
rnucho más allá que la denominada "geografía de las mujeres" en que simplemente 
se estudiaban las mujeres, pero, en cambio, no se tenía en cuenta la construcción 
social del género (WGSG, 1984; Bowlby, 1989). Y hoy en día está muy claro que la 
geografía del género no ha de ser cultivada solamente por las mujeres y estudiar sólo 
las mujeres (aunque no se niega que no fuera ello necesario en una etapa inicial) sino 
que en los estudios más innovadores se pone énfasis en que hay que estudiar y corn- 
parar los roles de género asignados tanto a hombres corno mujeres (Coutras et al. 
1989; Paravicini et al., 1990; 2003). Y conviene señalar que no sólo es importante que 
se incluyan los hombres como objeto de estudio, sino que también es necesario que 
ellos lleven a cabo investigaciones en esta temática, como afortunadamente ya está 
sucediendo en los últiinos años. 

1.2 El debate postmodernista y la geografía feminista 

Erl la década de 1990 el postrnodernismo, el postcolonialisrno y el denominado 
"giro cultural" están en la base de muchas de las discusiones teóricas en geografía, y 
también es así en la geografía feminista, sobre todo teniendo en cuenta que ésta ha 
sido pionera en la introducción del debate postnlodernista en la disciplina (WGSG, 
1997). De hecho, la geografía feminista y el postmodernismo comparten una visión 
crítica del pensamiento racionalista y de sus pretensiones totalizadoras y universales 
pues no cree en la existencia de una conocimiento "real" que sea universal, neutral, 
objetivo y producto exclusivo de la razón y de la lógica. Así pues, todas las catego- 
rías de análisis se ha de "deconstruir" y se han de contextualizar: es decir adaptar a 
los diferentes lugares y circunstancias. La geografía feminista tiene una larga expe- 
riencia (obligada) de "deconstrucción" (Bondi, 1990). Por ejemplo, el concepto de 
clase social tuvo que adaptarse y combinarse con el de patriarcado en contextos cul- 
turales inuy diversos, con relaciones patriarcales muy diversas. Las nuevas posiciones 
teóricas nos invitan a estudiar la cornplejidad de las experiencias de mujeres (y no de 
la miijer) y a co~nbinar la dimensión de género con otras causas de la diferencia, 
como la etnicidad, la clase social, la nacionalidad o la sexualidad (Caballé, 1997; I'ratt, 
2004). La discusión sobre la diferencia y sobre el significado del lenguaje ha iinpul- 
sado a la geografia del género a plantearse cuestiones corno la representación, la 
identidad, y el cuerpo tenlas centrales no sólo de la geografía feminista sino de la 
geografía postinodernista de principios del siglo XXI (Longhurst, 1997; Longhurst, 
2001). 
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Se ha insistido en que la categoría de género es tan aplicable a hombres como a 
mujeres y ello ha llevado al desarrollo de estudios de la masculinidad (Berg & 
Longhurst, 2003). Una publicación pionera fue el trabajo de Jackson (1991) sobre la 
política cultural de la masculinidad donde se estudia, de forma empírica, cóino se 
construye ésta de forma diferencial en EEUU en la época de la Primera Guerra 
Mundial y la Inglaterra de la Guerra de las Malvinas (el autor lo hace a través del estu- 
dio de la representación de la masculinidad en los carteles de propaganda del ejér- 
cito). También Massey (1995) y McDowell (1999; 2003) estudian cóino los diferentes 
lugares, y en particular los de trabajo, incluyen la negociación y la actuación de dife- 
rentes identidades de género. En el caso de las industrias de alta tecnología Massey 
nos recuerda que la masculinidad se construye asociada a interminables horas de tra- 
bajo y a la utilización de ordenadores muy potentes, así como el uso de la razón, la 
"cientificidad" y el pensamiento abstracto. En cambio, McDowell en su estudio sobre 
chicos de clase trabajadora, muestra que sus identidades inasculinas se asocian más 
al propio trabajo en sí (normalmente en la industria) y al sentido de responsabilidad 
de ser un posible cabeza de familia más que a todo lo relacionado con la formación 
en la escuela. Massey ha continuado trabajando sobre las relaciones entre la identi- 
dad y los lugares -en particular en ciudades- poniendo un énfasis muy particular en 
el carácter cambiante y fluido de la identidad. 

Bajo la inspiración de teorías fenomenológicas y psicoanalíticas el tema del cuerpo 
se introdujo relativamente pronto en la geografía del género, al menos si se compara 
con otros campos de la geografía (Rose, 1995). Se critica un discurso geográfico que 
da por descontado que el cuerpo está ahí, discurso que está sostenido por una sepa- 
ración cartesiana entre la mente y el cuerpo. También se discuten los costes que com- 
porta este olvido de lo que en geografía se ha llamado la escala corporal y se consi- 
dera que la experiencia del cuerpo es esencial para comprender las relaciones de las 
personas con los entornos físicos y sociales (McDowell, 1995; 1999; Longhurst, 1997; 
Johnston, 1996). Los estudios en que se incluye el cuerpo como categoría de análisis 
han proliferado en geografía feminista (y también en otros campos de la geografía) y 
pretenden provocar nuevas formas de entender el poder, el conocimiento y las rela- 
ciones sociales entre la gente y los lugares (Longhurst, 2001; BIXI, 2004). 

La sexualidad es otro tema que se ha introducido más recientemente -y que ha 
tenido también cierta repercusión en medios feministas, aunque todavía se debate si 
los estudios de la sexualidad se han de incluir o no en la geografía feminista 
(Domosh, 1999; Pratt, 2004). Desde la década de 1990's ya se empezó a estudiar 
cómo el espacio y la sexualidad se constituyen inutuamente (Be11 et al. 1995). En p:~i-- 
ticular se estudiaron los espacios homosexuales de la ciudad y su relación con el pro- 
ceso de elitización de barrios urbanos (Knopp, 1990;García-Escalona, 2000; Santos, 
2002); pero también se estudiaron otros lugares y otras sexualidades disidentes ana- 
lizándose, por ejemplo, la construcción de la identidad lesbiana en el mundo rural o 
en los desfiles urbanos (Little, 2002; Johnston 2001) (pero cabe señalar que los estu- 
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dios sobre espacios lesbianos son más bien escasos). El impacto de la teoría "queer" 
(teoría de lo transexual) ha sido importante en los estudios de la geografía de la 
sexualidad y ésta plantea que la identidad sex~ial no es nunca fija sino que siempre 
está en proceso de cambio (Hubbard 2000; Kitchin et al. 2003). Según estos trabajos, 
la sexualidad se construye a través de procesos materiales y culturales como una 
categoría social fluida más que rígida, inspirándose en los trabajos de J. Butler, que 
nos señala que el concepto de sexo es también un constnicción social (igual que el 
del género). Los trabajos en esta línea versan sobre lugares y temas diferentes desde 
el estudio de los espacios cotidianos (Kitchin et al. 2003) al de los desfiles "gay" (u 
homosexuales) y de su impacto en la construcción de estos espacios y el desarrollo 
del turismo urbano Uohnston, 2001; 2004). 

Señalaremos cuatro manuales que pueden ser representativos de este periodo y 
estos enfoques. Uno de ellos es de Nelson y Seager, A companion to Feminist geogra- 
phy (2005). Feminism and Geogl-aphy de Rose (1994) nos aporta una reflexión teórica 
muy sólida, no  sólo sobre la geografía del género sino que va más allá; se trata de una 
reflexión crítica sobre el género de la geografía. La autora critica la masculinidad de la 
mirada del geógrafo/a y estudia la penetración sutil pero intensa de las episteinologías 
masculinas a lo largo de la historia de la disciplina. Otro importante manual postmo- 
derno es el publicado por el WGSG (autor del conocido primer manual de 1984) que 
podríamos considerar el primer manual postmoderno. No se habla ya de geografía 
feminista sino de "geografías feministas" aludiendo a la diversidad y diferencias que ya 
se observan en la literatura geográfica feminista (pero curiosamente no incluyen los 
trabajos de  geógrafas feministas no anglófonas, ni incluso los trabajos publicados en 
inglés¡). Quiero señalar con especial interés el enfoque del manual de G. Valentine, 
Social Geogi-aphies: Space aizd Society (2001) en cuyo título e índice no aparecen en 
absoluto la palabras género, mujer, feminismo etc. pero cuyos contenidos son el resul- 
tado de un analisis feminista de la sociedad y del medio. Es de celebrar que la autora 
haya sido capaz de llevar a cabo tal cometido con éxito pues facilita la integración del 
enfoque del género en diversos campos de la geografía. 

El mismo grupo de la WGSG acaba de publicar un manual mucho más modesto 
y en formato CD (WCSG, 2004) con ocasión de la celebración de los veinte años de 
la publicación del primer manual en el marco del 30 Congreso de la Unión Geográfica 
Interilacional (UGI) celebrado en Glasgow en agosto de 2004 (la innovación nlás sig- 
nificativa es la inclusión de las geografka emocionales). En este congreso mencionado, 
se ha de señalar el papel de la Comisión de Género y Geografía de la Unión 
Geográfica Internacional que organizó un número sustantivo de sesiones sobre 
género, tal como ha ido realizando desde su creación en 1988 en el Congreso de la 
UGI en Sydney (aunque hay que decir que en este congreso también en otras sesio- 
nes se presentaron un buen número de coinunicaciones sobre género, lo que prueba 
la buena salud y a la vez la madurez del enfoque (UGI, 2004). La Comisión ha sido 
(y es) un motor irnportantísimo para el desarrollo de los estudios de género en la geo- 
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grafía internacional y sus casi 400 miembros se reparten entre más de 58 países. Las 
actividades de la Comisión realmente representan un esf~~erzo  exitoso al situar el 
conocimiento geográfico dentro de una geografía del género inclusiva y "situada", es 
decir realmente internacional. 

Es de destacar que durante esta etapa (en 1994) se inició la primera revista de geo- 
grafía feminista, Gender, Place a n d  Culture que ya anunciaba en su primer editorial 
que no quería encerrar a la geografía feininista en un "ghetto" pues este enfoque ya 
se había afianzado en muchas otras revistas de prestigio (Bondi & Monosh, 1994). La 
revista ha sido un foro importantísimo de debate teórico muy respetado por anlplios 
sectores de la geografía. Las aportaciones interdisciplinarias han sido muy interesan- 
tes y es cierto que la revista no ha contribuido a encerrar a la geografía feminista en 
un "ghetto", pero es verdad que se observa en ella un sesgo anglosajón (no sólo por 
la lengua sino también por los contenidos). En una reciente editorial se hace una 
autocrítica en este sentido y se anuncian medidas para corregir dicho sesgo (Peake & 
Valentine, 2003). Hay que celebrarlo, ya que no hay peor práctica que la de ignorar 
la propia "situación" o posicionalidad o darla por universal. 

1.3 ¿Hacia unas metodologías feministas? 

Hay que hacer hincapié en que el giro cultural y el postmodernismo ha reactivado 
el debate metodológico en la geografía en general y, muy en particular, en la geo- 
grafía feminista. Con cierta frecuencia se ha afirmado en círculos feministas que la 
investigación racional, cuantitativa y objetiva está ligada a la masculinidad, y que la 
"blanda", cualitativa y emocional está más bien asociada con la feminidad 
(Professional Geographer, 1994; 1995; 2001). Pero es opinión muy extendida que es 
necesario dejar de lado estas concepciones dualistas (y de adscripción rígida a los 
géneros) y que se deben crear propuestas epistemológicas que no sean oposiciona- 
les, porque lo único que es importante en la elección del método es el rigor de aná- 
lisis y los objetivos de estudio (McDowell, 1992; Baylina, 1997). Se podría afirmar que 
en la geografía del género actual no existe un método feminista de análisis, aunque 
sí es cierto que en la práctica se observa un sesgo claro hacia los métodos cualitati- 
vos e intensivos (Prats 1998; Baylina 2004). También es cierto que la geografía ferili- 
nista ha sido pionera en el re-descubrimiento reciente en la disciplina de los n-~éto- 
dos cualitativos, hecho que en otras ciencias sociales ya se había producido con 
anterioridad (García Ballesteros,l998; Pedone 2000; Crang, 2002). 

Varios temas han sido de intenso debate, entre ellos cabe señalar el tenla de la 
representación y el de la reflexividad. ¿Quién se otorga el poder de hablar cn nonl- 
bre de quién, quiénes? es un problema que se agudiza en estudios sobre el Tercer 
Mundo llevados a cabo por occidentales (Townsend, 1995; Miraftab, 2004). La diná- 



Geographicalia, 48. 2005: 55-75 M." D. Garcia Ramón 

mica de poder entre el sujeto investigador y el sujeto investigado ha sido terna de dis- 
cusión desde hace tiempo (Katz, 1994); se reconoce que todo conocimiento es 
situado o posicionado (England, 1994; Rose, 1997) y se rechaza la imagen de un 
sujeto investigador como experto/a omnipotente que controla al sujeto investigado y 
el proceso de  investigación. La metodología feminista reconoce explícitamente que 
los resultados de la investigación no son neutros sino que están influenciados por esta 
posicionalidad y en todo proceso de investigación se hace necesaria la reflexividad 
(es decir la introspección autocrítica y conlprensiva y un análisis profundo de la pro- 
pia identidad como sujeto investigador) (England 1994; Valentine, 2002). 

Quizás conviene señalar que en la actualidad el sesgo observable a favor de los 
métodos cualitativos se debe a diferentes factores. Por un lado es cierto que los inéto- 
dos cuantitativos se han adscrito a un modelo positivista de ciencia cuyos principios 
(neutralidad y objetividad) son difícilinente conciliables con el proyecto feminista. Por 
otro lado, los datos estadísticos (que son los que, en general, están en la base de estos 
métodos cuantitativos) con frecuencia no se desagregan por sexo o no ofrecen los 

' matices necesarios para un análisis desde la perspectiva de género. Por ejemplo, de 
inomento, inuchos censos sólo dan información sobre el trabajo remunerado y no 
sobre el denominado "invisible", mayoritariamente llevado a cabo por mujeres. 
Además los métodos intensivos o cualitativos ofrecen la posibilidad de estudiar pro- 
cesos sociales poco estandarizados y trabajados, como es el caso de muchos de los 
temas estudiados desde la perspectiva del género (Crang, 2003). Pero tal como ya se 
ha mencionado, un número creciente de investigadores/as argumentan que hay que 
superar esta dicotoinía metodológica. Su desaparición conducirá al desarrollo de 
estrategias de investigación que reconozcan la complementariedad de algunas técni- 
cas cualitativas y cuantitativas. Muy en particular, en los dos Ultimos años se ha hecho 
referencia a los Sistemas de información Geográfica (Kwan, 2002) y a la posibilidad 
de que los SIG se planteen y utilicen de una forma i-ilás reflexiva, inás contestataria 
y más congenia1 con las epistemologías feministas. No deja de ser significativo que 
la revista Gendel; Place and Culture haya dedicado recientemente todo un dossier al 
terna. Los artículos analizan las causas del desencuentro entre los SIG, la geografía 
crítica y la geografía feminista, y se intenta establecer puentes entre las diferentes 
posiciones. Todo parece indicar que esta andadura ya ha empezado (McLafferty, 
2005). 

2 Balance de la producción científica española en las dos últimas 
décadas 

Voy a plantear un balance de la investigación en la geografía española en esta 
temática, y de buen principio, quiero remarcar que no es un trabajo exl-iaustivo sino 
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que pretende solamente subrayar algunas cuestiones que me parecen fundamentales. 
El balance lo plantearé en base a cuatro ejes temáticos, a saber: género y mujer en la 
geografía académica, el análisis de los espacios rurales, el estudio del medio urbano 
y, finalmente, la aportación de las viajeras a la geografía postcolonial. Los dos tenlas 
centrales (estudios rurales y estudios urbanos) son quizás los que han acaparado más 
investigaciones y por ello les dedico algo más de espacio. No obstante, quiero sena- 
lar que dedico bastante atención al último tenla, ya que los estudios de viajeras están 
en la base de enfoques culturales inuy recientes a nivel internacional y en el pano- 
rama de la geografía española resultan muy novedosos. Los temas de población y de 
familia se han integrado en los apartados centrales sobre el mundo rural y urbano. 

2.1 Género y mujeres en la geografía académica 

Inicialmente se realizaron varios trabajos que estudiaban la presencia y estatus de 
las mujeres en la geografía española así como su producción científica, a través del 
análisis de publicaciones en revistas especializadas (García Ballesteros, 1982; Castañer 
et a1,1985; García-Ramón, 1988). La presencia numérica era relativamente alta en com- 
paración con otras disciplinas más establecidas, en parte debido a que la licenciatura 
de geografía no se creó hasta finales los años 70 y estaba bastante enfocada a la ense- 
ñanza. Sin embargo, el estatus, el poder y la producción científica de las mujeres en 
la disciplina era más bien bajo. Recientemente, se ha vuelto a estudiar el tenla y se 
comprueba que, aunque por una parte se ha elevado el status académico de las muje- 
res geógrafas, por otra se observa que la disciplina está experimentando un proceso 
de masculinización tanto del profesorado conlo del alu~nnado (Pujol, et al. 2003; 
García Rainon, 200 5). Ello es probablemente debido, a la profesionalización y tecni- 
ficación de nuestra disciplina y al hecho conocido de que las mujeres tienen menos 
tendencia a escoger carreras y profesiones técnicas y científicas. 

También se estudió la repercusión internacional de este enfoque a través del estu- 
dio bibliométrico de las publicaciones en 75 revistas de geografía (en 23 países), ana- 
lizando la evolución de las diferentes temáticas (Caballé, 1997) Se detecta que a pesar 
de la gran influencia que en sus orígenes tuvo la geografía anglosajona, nctualiilente 
están surgiendo diferentes modelos territoriales para llevar a la práctica este enfoque. 
Es decir, el contexto regional ha adaptado las influencias anglosajonas originarias y 
ha hecho aparecer diferentes estilos académicos y diferentes repertorios teil~iticos 
que se pueden "situar" en los cuatro grandes agrupamientos regionales utilizados en 
el análisis (revistas en inglés, revistas en fi-ancés y del área mediterránea, revistas cen- 
troeuropeas y escandinavas, y revistas del Tercer Mundo) (García Ramón et al. 1999). 
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2.2 Los espacios rurales 

Durante mucho tiempo, esta línea de estudios ha sido la más imporrante en con- 
sonancia con la tradición ruralista de la geografía española. Las investigaciones las 
han llevado a cabo, en gran parte, los dos grupos de estudios de género que surgie- 
ron a finales de los 80 en la Universidad Complutense de Madrid (dirigido por Ana 
Sabaté) y en la Autónoma de Barcelona (dirigido por M. Dolors García Ramón), gru- 
pos que sin duda alguna han sido el eje animador y aglutinador de los estudios de 
género en la geografía española. Se desarrollaron fundamentalmente dos líneas de 
investigación, referidas ambas al trabajo de las mujeres en el ámbito niral: la contri- 
bución laboral de las mujeres en las explotaciones agrarias familiares y el papel que 
desempeñan en la diversificación económica de las zonas rurales (Sabaté et al. 1992). 

Dentro de la primera línea cabe señalar una sefie de estudios sobre la contribu- 
ción de la mujer en las explotaciones familiares agrarias de diferentes espacios regio- 
nales. Se constató que su aportación de trabajo es muy significativa cuando se cori- 
tabiliza todo el trabajo real (productivo y reproductivo). El trabajo de la mujer en la 
explotación agraria es discontinuo, irregular y muy diversificado y se constata que 
una buena parte de las tareas productivas son difíciles de separar del trabajo domés- 
tico y por lo tanto son difíciles de contabilizar y se recogen mal en las estadísticas 
agrarias. En definitiva, se demostró que la supervivencia de la explotación familiar 
agraria en España está condicionada a la participación de la mujer, tanto en áreas 
donde la actividad agrícola es más bien marginal como en áreas de agricultura inten- 
siva y competitiva (García-Ramón et al. 1995). También la investigación contribuyó al 
debate teórico en torno a la división entre el trabajo productivo y reproductivo y 
quedó claro que cualquier intento de explicar el trabajo de las mujeres en este con- 
texto necesita considerar el control patriarcal del proceso de trabajo y la propiedad 
de los medios de producción (Solsona, 1989). Asimismo, aportó ideas significativas 
sobre la construcción cultural de  la masculinidad y la feminidad en el contexto rural 
en diferentes Comunidades Autónomas (Baylina et al. 2000). 

Se estudió también el rol de las mujeres en el proceso de reestructuración rural y 
ello ha resultado muy útil para el diseño de políticas rurales por parte de la adminis- 
tración. Unos primeros trabajos se centraron en los procesos de diversificación eco- 
iióinica, sobre todo en la localización de industrias ligeras, y se puso de i~~anifiesto 
que las ventajas que ofrecían las mujeres como mano de obra barata y no conflictiva 
eran un factor muy importante de atracción (Sabaté, 1993) Más adelante, se estudia- 
ron en  diversas Comunidades Autónomas otro tipo de actividades, algunas innova- 
doras como el turismo rural (Cánoves et al., 1997) o el teletrabajo, y algunas "tradi- 
cionales" COIIIO el trabajo en agroindustrias o en el propio doniicilio (Garcíü-Ranióii 
et al. 2000). Para diversas Comunidades Autónomas, se ha estudiado, con un enfo- 
que integrador muy interesante y en base a metodos de análisi intensivos, el trabajo 
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informal industrial a domicilio (Baylina et al. 1998). Es cierto que los trabajos des- 
arrollados por estas mujeres se caracterizan por situarse próximos a los circuitos 
sumergidos o claramente irregulares, por ser escasamente exigentes en cualificación 
laboral (salvo la aplicación de las habilidades femeninas adquiridas en la propia dis- 
tribución de roles domésticos), por tratarse de actividades apenas mecanizadas, por 
su fuerte exigencia de mano de obra, con remuneraciones bajas, y además con carác- 
ter preferentemente estacional. Pero también es cierto que las mujeres contituyen un 
capital social y humano muy importante para el desarrollo rural y local (Prados, 2000; 
Pallarés et al. 2004; Nieto, 20041, y como investigadoras comprometidas con la igual- 
dad de oportunidades no debemos marginar su rol (aunque sea de este tipo). Al con- 
trario debemos hacerlo visible y denunciar las circunstancias específicas en que se 
desarrolla su trabajo e insistir en la necesidad de un cambio sustancial en los roles y 
relaciones de género (Sabaté, 2002). 

Recientemente se han abordado dos temáticas que se encuadran en el marco teó- 
rico de las relaciones género/medioambiente y de la constr-cicción de nuevas identi- 
dades rurales (Sabaté, 2000). Por una parte, se ha trabajado en la agricultura ecoló- 
gica, es decir en la participación de las mujeres en las distintas fases productivas de 
los alimentos biológicos, tratando de  responder a la cuestión de si hombres y muje- 
res tienen una relación diferente con dicha producción (López, 2000). Los resultados 
vienen a demostrar que las mujeres productoras están en situación de rentabilizar ple- 
namente sus ventajas y situarse con protagonismo en un sector emergente en las 
zonas rurales. Por otra parte, se está trabajando en el estudio del papel de las muje- 
res rurales en la gestión de los recursos naturales y en el desarrollo sostenible, en par- 
ticular, en zonas con espacios protegidos (Canosa et al. 2000). Se hace hincapié en 
las consecuencias que para las mujeres han tenido las actuales políticas de desarrollo 
rural y de conservación de la naturaleza implementadas desde las diferentes adini- 
nistraciones públicas, tanto de España como de la Unión Europea. 

2.3 Los espacios urbanos 

Los primeros trabajos se centraron en los espacios cotidianos (García Ballesteros, 
1986) y en la movilidad femenina, sobre todo en relación con el viaje al trabajo, tema 
de estudio muy arraigado en la geografía (Díaz et al., 1989). Pero ya a principios de 
los noventa se emprendió el estudio de los tiempos de las mujeres en la ciudad, ins- 
pirándose en los debates de la izquierda italiana (Prats et al. 1995; Prats et al., 2004), 
siendo los primeros trabajos publicados en castellano sobre el tema. Ante el reto de 
la incorporación masiva de las mujeres a la vida productiva y la rigidez de los estilos 
de vida y los horarios de la ciudad se pretendía suministrar elenlentos para el cono- 
cimiento del uso del tiempo por parte de las iliujeres, estudiar los l-iorarios de comer- 
cios y servicios y su adecuación a la demanda, y emitir recomendaciones orientadas 
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a favorecer una mayor libertad e igualdad en el uso del tiempo. Se constató para 
Barcelona que los diversos tiempos (el del trabajo productivo y reproductivo, el de 
ocio y el nocturno) competían tremendamente, pero el tiempo del trabajo productivo 
emergía claramente como el tiempo central, el más rígido, alrededor del cual se orga- 
nizan los demás, lo que crea sensación de angustia y de "harribre de tiempo". A par- 
tir de las recoinendaciones, el Ayuntamiento de Barcelona inició una serie de políti- 
cas que proponían, a título experimental, una serie de cambios en los horarios de 
servicios, equipamientos y comercios en un barrio de Barcelona. El tema de la flexi- 
bilización de los horarios de trabajo también fue central para el estudio del trabajo de 
la mujer en el sector de comercio al detalle en áreas metropolitanas; no obstante, en 
este caso, se trata de una flexibilidad que no beneficia a las mujeres sir10 tan sólo a 
las empresas (Ortiz et al. 2000). Tema importante también ha sido el de las nueva for- 
mas de familia y cómo incide en  las relaciones de género a nivel español e interna- 
cional. (Solsona et al, 1995; 2005). 

El papel de las mujeres en la defensa del medio ambiente urbano también se l-ia 
abordado en un estudio sobre movilizaciones ciudadanas-lideradas por nlujeres 
iBru,1995; 1996). Se trata de un estudio de carácter comparativo regional sobre movi- 
lizaciones frente a riesgos ambientales (relacionados con la presencia de residuos 
industriales) en municipios de diversas Comunidades Autónomas. Se constata que las 
mujeres entienden el medio ambiente de forma bastante alejada al concepto rígido y 
androcéntrico que se acepta normalmente. Y se plantea la necesidad de definir este 
concepto de forma más amplia, de modo que sea capaz de englobar una percepción 
mucho más ligada a las consecuencias de los impactos ambientales en la vida coti- 
diana (en la salud, en el entorno, en el bienestar de la familia etc.). 

Otra línea de investigación reciente ha sido el análisis de una serie de operacio- 
nes urbanas. llevadas a cabo en los últimos quince años en ciudades catalanas de dis- 
tintos tamaños (Ortiz et al. 2002). Es un hecho que las mujeres han estado ausentes 
de la planificación urbana, no sólo como usuarias del espacio público sino tainbien 
como urbanistas Así pues, se han estudiado una serie de acciones de rehabilitación 
de espacios urbanos que integraban en sus objetivos la lucha contra la exclusión 
socioespacial, analizando por una parte los conceptos y estrategias que subyacían en 
estas actuaciones y por otra el carácter y grado del impacto real de tales medidas 
sobre la exclusión social y de género. Se constata el potencial integrador de los espa- 
cios públicos y se demuestra que su diseño es un elemento crucial para fomentar la 
presencia de las inujeres, para la creación de kinbitos social y culturalmente signifi- 
cativos para las nlujeres, y en definitiva para fomentar los procesos de emancipación 
(Ortiz, 2004). Y finalmente, quisiera destacar un tema novedoso para la geografía 
española y que tiene potencialidad de futuro, el de los espacios lesbianos y gays en 
las ciudades (García Escalona, 2000; Santos, 2002). En estas recientes investigaciones 
no sólo se destacan los procesos de gentrificación que se originan sino que se 
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observa cómo la apropiación de estos espacios urbanos forma parte de una estrate- 
gia de empoderamiento de estos grupos. 

2.4 Los estudios poscoloniales y la contribución de las viajeras 

Los estudios postcoloniales agrupan a aquellos trabajos que critican los desigua- 
les procesos de representación con los que la experiencia histórica del Tercen Mundo 
antes colonizado llega a conceptualizarse en Occidente (García Ramón & Nogué, 
1999). Este marco conceptual empieza a ser corriente en los estudios culturales del 
mundo anglosajón y el mismo ha servido para realizar una revisión crítica de la his- 
toria de nuestra disciplina, frecuentemente a través del estudio de los libros de viaje 
(Riudor, 2005; Nogue et al. 2005). En esta línea está claro que los plantemainientos 
de E. Said en 1978 sobre el orientalismo son una aportación crucial a este marco de 
análisis, aunque los recientes estudios postcoloniales feministas critican sus plantea- 
mientos por ser totalizadores (la heterogeneidad del poder colonial queda muy dif~l- 
minada) y sobre todo porque pone el acento en los aspectos masculinos del proceso 
colonial (el dominio, el control y las estructuras de poder?, reforzando la visión tra- 
dicional de que la mujer no había jugado ningún papel destacable en el proceso colo- 
nizador. De hecho se ha mostrado que el estudio crítico de los relatos de viajeras del 
siglo XIX y principios del XX tienen un gran potencial para cuestionar algunos aspec- 
tos de las teorías más establecidas sobre el colonialismo y sobre la historia de nues- 
tra disciplina (Domosh, 1991; Nogué 2005). Ahora se intenta evaluar la contribución 
de la mujer blanca y occidental tanto al proceso como al discurso colonial, analizando 
por una parte su complicidad (y, a su vez, su resistencia al proyecto colonial) y des- 
tacando, por otra, su papel como agente cultural en la formación de las relaciones 
imperiales (Albet et al. 1999). 

Esta ambigüedad confería, con frecuencia, a las mujeres una gran libertad de 
acción y de palabra respecto al proyecto colonial y es más frecuente encontrar críti- 
cas al mismo en los relatos de mujeres que en los de varones. El caso de Isabelle 
Eberhard en Argelia es un buen ejemplo de esta compleja relación entre resistencia y 
complicidad que las mujeres experimentaron en relación con el proyecto colonial 
(García Ramón et al. 1998). Isabelle (nacida en Ginebra pero de familia rusa) durante 
la mayor parte de su estancia en Argelia fue considerada corno una "enenliga de 
Francia" por sus actitudes, sus escritos y contactos con la gente local, pero al final de 
su vida fue astutamente utilizada por el general Lyautey para recopilar información 
sobre las tribus nómadas del Sur argelino. No obstante, el discurso de Eberhardt difw 
mina las fronteras entre los estereotipos del colonizador y colonizado, y es una clara 
desviación con respecto al discurso orientalista establecido 
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Esta ambivalencia sobre el proyecto colonial es casi paradigmática en el caso de 
la catalana Aurora Bertrana en su libro de 1935 sobre Marruecos (Nogué et al., 1996; 
García Ramón et al. 1998; Albet et al. 2003). En realidad, Bertrana no puede oponerse 
a la acción colonizadora ("civilizadora") de una Europa cuya cultura admira, y ésta 
es, en el fondo, su valoración del Protectorado Francés en Marruecos a pesar de sus 
retóricas condenas de principio. A la vez, su convicción de que España no está sufi- 
cientemente "civilizada", esto es europeizada, como para poder colonizar, la lleva a 
distanciarse de la acción colonial española en el Protectorado de Marruecos. Y en este 
punto, su vinculación con el ideario catalanista esté probablemente en la raíz de su 
postura. Pero también su condición de mujer le facilita el distanciamiento de la colo- 
nización española, cuyos agentes son hombres, funcionarios o militares con los que 
no siente afinidad ninguna. 

Pero la combinación de las experiencias de raza, nacionalidad, género y clase 
social hace que el panorama sea mucho más complejo y no se pueda afirmar rotun- 
damente que las viajeras o exploradoras, por su condición de mujer, tengan una acti- 
tud menos racista o más crítica con el proyecto colonial. Por ejemplo, la británica 
Gertrude Bellg- gran conocedora de Oriente Medio y colega de Lawrence de Arabia- 
trabajó para el Imperio Britanico y fue una pieza clave en la creación y el diseño de 
las fronteras de Irak en 1921 (en particular las del Sur) (García Ramón, 2003). Sin 
embargo, aunque en su porte era inequivocamente imperial, al mismo tiempo se las 
arregló para establecer una cercanía personal con muchos de los árabes con quienes 
trabajó, y se hizo propagandista entusiasta de su cultura e historia pasada. En estos 
aspectos de comportamiento y actitud podemos ver y leer en sus textos una opinión 
diferente en términos que generalmente están ausentes en informes "más objetivos" 
de funcionarios coloniales, preocupados por su carrera administrativa. 

A modo de conclusión 

A principios del siglo XXI se puede afirmar que la consolidación de los estudios 
de género internacional en la geografía es un hecho muy destacable, aunque se 
observe grandes diferencias de ritmo en este proceso según los países y regiones del 
mundo. Y tal como hemos analizado en la primera parte del artículo, el enfoque de 
género y feminista ha planteado a la geografía un estimulante desafío intelectual y 
conceptual. Cabe señalar que si finalmente las mujeres son visibles en el paisaje geo- 
gráfico, es debido tanto a los cambios que se lian dado dentro de la geogr a f' la misina 
como de los cambios ocurridos en nuestro entorno social. La geografía, al igual que 
cualquier otra disciplina social, es un producto de su tiempo y todo conociniiento es 
una construcción social y como tal refleja las condiciones bajo las que éste se pro- 
duce y se transmite. 
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Y en España, podríamos afirmar que el enfoque de género ha contribuido signifi- 
cativamente a la investigación geográfica, en particular en los campos de la geogra- 
fía cultural y social. Me parece que ha contribuido a problematizar algunas temáticas 
de la geografía que la vocación pragmática de una geografía aplicada, muy en auge 
en nuestro país, tiende con frecuencia a pasar por alto. Además, el empleo de técni- 
cas y métodos de análisis potentes y presuntamente neutrales -que caracteriza a una 
buena parte de la geografía española moderna- ignora, en efecto, dimensiones fun- 
damentales de la realidad cultural y social, entre ellas las relaciones de género que 
impregnan y condicionan tantos aspectos de la vida coridiana, de modo particular la 
concepción misma del trabajo y el uso y vivencias del espacio y del medio. 
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